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BOTA DEL CLIQUEs Este texto ha sido presentado fuera de — 
plazo y por tanto no puede ser sometido a 
votación en la "huelga y debe considerar­
se como texto de aportación al debate. 

©Oe 

PROPUESTA DE RESOLUCIÓN SOBRE CUESTIÓN NACIONAL 

- Nota previa - Esta resolución aparece tras una cadena de elebora— 
ciones que no han logrado asentar una actitud clara 

ante el problema nacional. Queda ya bastante lejano el Bol. 7, inten 
to tímido e incompleto, que apenas resolvió nada. Por el contrario -
el Bol. 46, único esfuerzo serio de finalizar con la ignorancia so— 
bre el tema, ha pasado totalmente desapercibido para la org. 

Este boletín pretendía enlazar la cuestión nacional con las cuestio­
nes estratégicas genéreles a través de situar el punto de partida ne 
cesarlo para adoptar cualquier posición sobre el tema en el terreno» 
del internacionalismo proletario. Era abstracto y general, en parte= 
porque estratégicamente estábamos prácticamente a cero. Además debie 
ron jugar otras cuestiones.,, para impedir una mayor perfección al tex­
to, entre ellas el hecho de que tuviera qué elaborarse-en una semana 
así como la inexistencia de discusión al respecto que hacían de e s — 
tas elaboraciones un trabajo aislado. 

Choca bastante que el autor del texto no haya hecho ninguna interven 
ción pública en relación cen la Declaración del C.E., ello porque en 
la nota previa a su texto niega la posibilidad de adentrarse en el — 
campo de las ccncrecciones si previamente no se abordan todo un con­
junto de cuestiones fundamentales- (á nivel de principios y análisis» 

-̂  a escala estatal e internacional" de la cuestión). Como colofón el — 
oam. UT. dices "Ni seria positivo disfrazar las cuatro cosas que sabe 

;, mos sacando una táctica 'desarrollada' de Buskadi, que aparecería co 
"moluna op.ertunistada defensiva y habría que rehacer de punta a cabo". 

Los comienzos de implantación en G. sumándose a la presencia en Ir— 
landa y P., el acercamiento de militantes de la dirección de ETA-VI® 
hacia la IV& y las posibilidades que ello abría, junto con las tumul 
tuosas intervenciones de ETA-V> (secuestro Zabala, incremento de 
atentados, etc,..".), cams. que conocían "las cuatro cosa*" fabrica— 
ron el parche, uno más dentro de la dinámica parchista acelerada de= . 
corte oportunista que la post-"huelga" iba a suponer. 

Ciertamente que nos era exigida, y más en Euskadi, una definición rá • 
pida sobre el problema nacional. Pero nuevamente como en otras tan— 
tas cuestiones se iba a proceder con el método de los parches, de — 
las tácticas* Así como a otros niveles este método nos podía llevar» 
a claudicaciones ante el stalinismo, en el terreno específico de la» 
cuestión nacional muy bien podía precipitarnos a ello frente al na— 
cionalismo p-b radicalizado o el despotismo centralista. 

La Declaración del Comité de Escocia, suponía dejar las puertas abier 
tas a desviaciones en este sentido, a pesar de que se concretaran mu 
chas cuestiones y éstas fuesen en general correctas. El problema 
vuelve a ser el mismo, si basta con cuatro consignas respaldadas por 
afirmaciones generales del tipo "los comunistas estamos contra toda= 
opresión" o si por el contrario es necesario situar toda táctica den 
tro de unos ejes estratégicos claros,, 

Precisamente había una cuestión que debía orientar la intervención -
de los m.r. ante este problema, el internacionalismo proletario, que 
fué dejada de lado porque bastaba con precisar que se estaba contra» 
la opresión nacional. Hoy creo que esa omisión no fué una cuestión -
casual, se encuadraba dentro del desprecio general por la estrategia, 
del abandono sistemático de los principies para situarse más ligera­
mente frente a la táctica^ Y ciertamente no existe otra posición m.r. 
ante el problema do las nacionalic.ados bajo el franquismo que la acti 
tud internación a 1:'. s ta consecuente, que supone combatir por el Derecho 
de Autodeterminación,. 



"Los comunistas están contra toda opresión" do forma concreta, colocando» 
en todo momento los intereses del proletariado en el puesto de mando» En= 
este sentido el combate contra la Opresión nacional solo podía y puede — 
plantearse d3sde una posición internacional i ata clara, capaz de garanti— 
zar la unidad de los obreros de toñas las nacionalidades por encima de la 
influencia divisoria del nacionalismo, luchando por la democracia entre — 
las naciones contra el chovinismo imperialista* 

Todo ello me ha llevado a realizar un texto que además de contener un ana 
lisis general sobre el proceso y las formas que? adquie: a la lucha contra= 
la opresión nacional bajo el Estado español, durante un periodo necesaria 
mente limitado, a mi entender indispensable para entrar hoy en debate so­
bre el tema, pretendo: asentar unas bases intemacionalistas que guien la-
intervencic2i de los m.r. éc este Estado infectado de conflictos naciona— 
les, que precisamente lejos de transformarse en un hecho de división del= 
mov. obrero y popular, deben co.ivontirse en uno de los virus que doble 
guen a la Dictadura y el capitalismo* 

fjstas bases intemacionalistas, por sup; :osto, no son un hecho reciente. -
La posición de Marx y fiígele anco los conflictos nacicnalesdde su época — 
no perdía jamá.a esta cuestión dé partida, aunque la naturaleza distinta -
de lea miemos les ilevF.ra a ¡ondasiónos diferentes (en: eso sentido ver -
actitudes ante los casos do Irlanda y Polonia)* Pero indudablemente es la 
política nacionalitaria de Lenin la elaboración marxistn más completa al 
, re sp e c t o« La po e:'. í-p^ón^ lenin i nta ante el problema de las nacionalidades — 
constituye la jrajueren c.ia fus]d~ man tal para lo? n,-rP« si-̂ ue siendo plenamen 
te vidente nc solo °;'_sü asnoTto teórico* s:'no además por la experiencia-
concreta que en -2x0 r̂ :••'::! do supuso la revolución de Octubre y más tarde= 
la constitución do la UPftB, hasta la traición stalinista» 

Pero indudablemente han ¡-urgido conflictos nacionales con formas distin— 
tas„ Reaparición del problema en untados donde la revolución burguesa fué 
conoluids.» Las nacionalidades vuelven a alzarse a efectos de los ataques= 
de la burguesía en descomposición quo no duda en atacar el programa de su 
revolución (Bretaña, Tiról, Quebeo...).'Por ello surgen elaboraciones — 
completas que actualicen la política marxiste sobre las nacionalidades y= 
creemos que en este sentido la Í V ínter, va con retraso, 

Lo que conocemos, el de Irlanda y Quebeo más alguna incursión a la cues— 
tión vasca a través de PITA, nos ba-̂ e concebir temores al respecto. Temo—'• 
res de elaboraciones parciales, impresionistas, desgajadas de un análisis 
más general que cor-ten el paso a adaptaciones -siempre adaptaciones- pro­
ducto de las presiones del medio; y porqué no decirlo, de las posibilida­
des extraordinarias que e !¿.-revolución y a la IV5 ínter*, abren los con­
flictos nacionales en ebullición en determinados puntos del planeta. Al -
respecto no estaría mal recordar el comportamiento oportunista de un cam. 
de la Ce para B« con los compañeros de ETA, frente a los cuales admitió — 
la posibilidad de une Sección Vasca de la IV» ínter*. 

Es indudable que la ínter» debo armarse en lo tocante a esta cuestión, y= 
aquí nosotros podemos jugar un pequeño papel, en un plazo necesariamente» 
corte, siempre que ce cuanta con materialen e información actualizados. 

Respecto a la participación en oc''c tarea o al menos cara a hacer tomar — 
consciencia de la necesidad de la misma, así como para cimentar la cora 
prensión en la erg. y facilitar la discusión, y también cara a la difu 
sión de las posiciones.m»^* al respecto, vemos necesaria la edición de — 
textos clásicos y neníeles* lo fiindamental de Lenin sobre el tema y traba 
jos de la IV3 sobré Irlanda y Quebeo me parece indispensables. 

Por último señalar los vacios existentes en el texto* Por un lado la cue_s_ 
canaria frente a la cual en principio habría cuo adoptar una actitud seme 
jante a la del reste de las nacionalidades, dedo que es palpable la del -
reste de las nacionalidades, dado que es palpable la existencia de un pro 
blema que exige soluciones políticas pero vemos necesaria una mayor in—— 
f rmaoion y <it*?i.vc??eTvt?>.~.i%s *??—i ---p̂ 'f!̂  cualquier error siempre lamentable 
No he toofidó los casos de Malilla, Ceuta y Sahara, así como el do Gtbral— 
tar, principalmente porque creo entren en un terreno distinto, pero el he 
cho es qua existe una desigualdad importante a la hora- de plantearnos las 
cuestiones, y referente a la problemática colonial creo ano- la definición 



Sfi más que urgentê , De otra parce faltan concreciones, no fundamentales,= 
al texto "Problemática re.'.vindicativa de los idiomas y la cultura", pien-
»'3 que cualquier t-p las puede precisar siempre que las cuestiones de par 
tida hayan quedado claras. Veo un punto necesario, imposible por tiempo -
dé abordar hoy que abarcaría las cuestiones y obligaciones de. la actúa 
ción comunista para las nacionalidades (publicaciones en otros idiomas, -
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I»0£> MOVIMIENTOS J E ¿MANCIPACIÓN NACIONAL HJ EL ESTADO .¿KPAÑOL 

yes £ u & e ^e l £ s J u c h a s de l i b e r a c i ó n n a ­
c i o n a l en e l t r - .nsourso do], p r o c e s o r e -
v o l u c i o n a r i c 'f' 9~31 —37. 

lo . l a r g o d e l T - - r iodo r e v o l u c i o n a r i o 
b i e r t o t r a s . I a c a í d a de l a L . o t a d u r a de ~ 
r imo de R i v e r . y l a monarqu j \ b e r b e n i c a , n 
a b u r g u e s í a ei o a ñ o l a no Eiolo se i b a a v e r 

c o n f r o n t a d a c y : un p o d e r o s c : .c •„ fa^tíxc -« 
que amenasab? d e s t r u i r e l orc . rn o a p i t f l i c -
t a , además I j , ¡ t a r e a s demcei i •.:'...-an p e c d l e n 
t e s de solU' ; . IT . ( n a c i o n a l i d a d Í r,. r e f« a j r a 
r i a , I g l e s i x, E j é r c i t o ) se p u n t e a b a n Ja " 
forma más aguar, que n u n c a . r e n c t i t u y e n d o -
un f a c t o r docJ.sl-.ro de l a p v o f t t i d a c r i s i s -
s o c i a l . P a r a La b u r g u e s í a l o s mov. de eman 
c i p a c i ó n n a c j o i i e l , 1?. luch? ' d >i l o s caapesjL 
h o s p o r l a e x p r o p i a c i ó n do l o a t e r r a t e r l i e n 
t e s y e l r e p a r t o de l a t i d f . T a . l a s e x i g e n ­
c i a s de e l i m i r a c i ó n de t o d o p r i v i l e g i o oo~ 
l í t i c c y económico a l a I g l e s i a , r e p r e s e n ­
t a b a n un a t a q u e f r o n t a l a su s p r i v i l e g i o s , 
que en buena p a r t e se a s e r t a b a n s o b r e 1 i -
n e g a t i v a a l e d a s e ? t a s a s j . i l a c i o n e s p o p u l a 
r e s , como p r e c i o c.-e su m.íuida, '3 con l a nñs 
a ñ e j a r e a c c i ó n d ? l campe y l a u c i u d a d e s . -
P a r a e l p r o l e t a r i a d o p o r e l c : n t r a r i o e s t o 
s i g n i f i c a b a l a p o c i b i l i d a d de s u n a r a l a -
l u c h a r e v o l u c i o n a r i a p o r e l s o c i a l i s m o , l a 
e n e r g í a y l a c o n f i a n z a de l a s magas p o p u l a 
r e s a l a s que l a b u r g u e s í a h a b í a orpellc ~-
y de f r audado» 

C o n t r a e l p e s o ¿ e a r o s de d e s p o t i s m o j e n — 
t r a l i s t a l a s n a c i o n a l i d a d e s b a j o e l e s t a d o 
a c c e d i e r o n con f u e i ;.a a l a l u c e s p o r s u s — 
d e r e c h o s , en e l mor . jn to j u s t o e-, que I r s -
c i m i e n t o s d e l r é g i x e n s o c i a l se ir.rr.or.Lea— 
b a n , a n t e e l a s c e r i s o I n e l u c t a b l e , de l a mo­
v i l i z a c i ó n prole -* r r i a , dando p e 10 H'L e s t a ­
l l i d o , y e x a c e r b e . o . ó n de t o d o cL o e n j u n t o -
de c o n t r a d i c c i c * 1 J J i n c u b a d a s ±ov l a i r ^ a — 
c i o n a l i d a d y ra \>-ñn d e l o rden r n o i t V . i s t a . 

En C a t a l u ñ a , C f . l í . c i a y E u s k a d i , l o s 1 3Vo -
de emanc ipac i ¿ 1 n a c i o n a l ce oran unas l imen 
s i o n e s j amas c o n o c i d a s h a s t a e n t o n c e ; , En= 
C a t a l u ñ a , ptija*;a de l a n z a de l a s n a c i . a u l i — 
dades o p r i r . i d a s d u r a n t e a q u e l perioc.-. . s e ^ 
p r o e l a m a r r en A b r i l d e l 3"! La I I Repúfc l ioa 
C a t a l a n a ' i n t e l a v o l u n t a d de l a s r a s a n 
o b r e r a s y p o p u l a r e s , c o n q u i s t a que d e s p u é s 
fué trun.olida p o r l a a c c i ó n de l o s p a r ü ' l o f » 
b u r g u e s e s f e d e r a l i s t a s y e s p a ñ o l i s t a s , s e ­
cundados , c.r l a v o c a c i ó n c e n t r a l i s t a iftel -
PSOS,. G a l i c i a c o n o c e r á un ampl io movi.Éien— 

t o a u t o n o m i s t a . Y en E u s k a d i , de i g u a l f o r -
rua. l a l u c h a p e r Le l i b e r a c i ó n n a c i o n a l a l ­
canzaba s u s máxi.aas p o t a s , F r e n t e a l a i n — 
3 i a t é n t e p r e s i c r de l a s d i s t i n t a s n a c i o n a l j l 
c a d e s , e l g o b i e i r o r e p u b l i c a n o c e n t r a l se — 
v i o o b l i g a d o a c o n c e d e r a l o s p u e b l o s , v a s — 
c e , c a t a l á n y g a l Logo un e s t a t u t o de a u t o n o 
j i i a , que s i b i e n r.o s u p o n í a p a r a l o s mismos 
mels que un a f l o j a n ! l i t o d e l yugo i m p e r i a l i s 
t e e s p a ñ o l , e x p r e s a b a l a s a n s i a s de l i b e r — 
t a i y l a t e n a c i d a d q_v.~¡ a p o r t a b a n l o s d i s t i n 
t e n mov. de e m a n c i p a c i ó n n a c i o n a l . 

I í imagen de uri c a p i t a l i s m o d e m o c r á t i c o que 
l o s p o l í t i c o s p - b , a y u t . i d o s p o r l a s o r g a n i -
7 i ; i o n e s de l a c l a s e o l v e r a —la s o c i a l d e m ó -
c ' a t a , a n a r q u i s t a y s t a l ' r ' n i s t a — , q u i s i e r o n ^ 
co aponer m e d i a n t e l a f ó o r u l a d e l F . P o p u l a r 
£!>n a m o s t r a r s e t ambién u t ó p i c a y demagóg i ­
ca en l o que a l p r o b l e m a . i r . c i ona l se r e f i e ­
r e . A l a s e x i g e n c i a s de l i . L e r t a d n a c i o n a l — 
e l J L P . , I b a a r e s p o n d e r c c r e l yugo s i b i l i 
no de l o s e s t a t u t o s , c e r r a r 1 ) e l p a s o a I a = 
ú n i c a s o l u c i ó n r e a l m e n t e d e m o c r á t i c a s e l d_e 
r e c i o de a u t o d e t e r m i n a c i ó n pai ' . i l o s p u e b l o s 
o p r i m i d o s » 

Las o r g a n i z a c i o n e s o b r e r a s , negtV-dose a rom 
p e r non l a b u r g u e s í a , a b r i e r o n pa.-.o a l a de 
TTO'CI. d e l p r o l e t a r i a d o y d e j a r o n er. manos -
l e ac v a l l a Le " p o l u c i ó n " de l a s t a r r e a s demo 
c r á t i :;as p e n d i e n t e s , l a o o n t r a r r e v c l u c i ó n -
m i l i t a r - f a s c i s t a , , 

Los m o r . d e e m a n c i p a c i ó n n a c i o n a l f u e r o n — 
a b a n d e r a d o s a l o s b r a z o s i m p o t e n t e s d i l o s = 
p a r t i r o s p—b n a c i o n a l i s t a s , a n t e l a t r a i 
c i ó n de l a s d i r e c c i o n e s o b r e r a s . En e l p e — 
r i o d o 31-37 l a c l a s e o b r e r a se m o s t r ó d e c i ­
d i d a a r e s o l v e r de l a ú n i c a forma p o s i b l e , = 
p o r l a v í a r e v o l u c i o n a r i a , l a s t a r e a s demo­
c r á t i c a s p e n d i e n t e s . Fue ron s u s p a r t i d o s , -
l e s que rompiendo Los Lazos que e l l a e s t a — 
b l r a c i ó , e n r e p e t i d a s o r a s i o n e s con l a s n a c i ó 
c a l i d a d e s o p r i m i d a s y a l p u e b l o , que en l a = 
i o f e n s a d e l c::^en b u r g u é s a p r o b a r o n e l r e g a 
i-OO i m p e r i a l i s t a que l e s e s t a t u t o s s i g n i f i ­
caban 5 dejando la lucha por los derechos na 
ci.cnales er. manos de loe partidos p-b nació 
n alistas» 

No es sino ésta la significación de los 
acontecimientos de Octubre del 34 en Barce— 
lona, cuando la Huelga General impulsada — 
per la Alianza Obrera se precipitó a procla 
mar la Republioa Catalana independiente y -• 
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socialista. SI proletariado se marcaba la= 
senda revolucionaria para finalizar con la 
opresión y desplazaba así a la p-b de su -
lugar dirigente en la lucha por la libera­
ción nacional. Por otra parte en Buskadi,= 
la actitud españolista del PSOE profundiza 
ba la división en el seno del proletariado 
y se avenía, junto con el PCS, en dejar — 
los destinos del pueblo vasco en manos del 
PNV y el gobierno burgués de Suskadi. 

El triunfo de la contrarrevolución mili 
tar—fascista supuso la aniquilación de im­
portantes sectores de la clase obrera y la 
destrucción de sus organizaciones, de la -
misma forma que la pretendida voluntad de­
mocrática de la burguesía era trágicamente 
desmentida. La derrota del proletariado en 
el 39» ©1 aplastamiento y la negativa de -
todo derecho democrático por la contrarre­
volución iban a verificar el carácter utór 
pico y traidor de los partidarios de una -
supuesta democracia de nuevo tipo y de to­
das sus variantes, a la vez que confirmaba 
la actualidad de la revolución proletaria^ 
El escenario del Estado español había •—•— 
puesto sobre el tapete el conjunto de cues 
tione.s que caracterizaban el periodo. De — 

b) La exacerbación de la opresión nacional 
tras la victoria del Franquismo. 

La instauración de la Dictadura Franquista 
suponía ante todo la liquidación definiti­
va de intereses nacionalistas en el inte— 
rior del bloque dominante. Sellaba la hege 
monía y alianza de los grandes capitalis— 
tas de la finanza, la industria y la tie— 
rra, arrastrando a los demás sectores de -
la burguesía. Todo un periodo de mistifica 
ciones había sido cancelado, sólo diez 
años después que el vocero político de la= 
burguesía catalana Francsc Cambe, aconseja, 
ra a su clase que finalizara con las vele_i 
dades independentistas que dañaban sus in­
tereses , se produce el triunfo nilitar-fajs 
cista,. como muestra de una rápida toma de= 
conciencia en este sentido. 

La derrota obrera, la destrucción de sus -
organizaciones, fué acompañada por la ani­
quilación física de importantes sectores -
de los mov. de emancipación nacional, de -
las organizaciones nacionalistas p-b. Y es 
que la burguesía estaba decidida a cohesio 
nar su estado como fuere. "España una,..." 
reza el escudo del gobierno franquista, co 
mo muestra de su voluntad opresora sobre -
las nacionalidades bajo el estado. 

Durante todo un periodo, los delirios im— 
periales del falangismo, encubrirían una -
opresión, brutal, desencadenada contra los=̂  
idiomas y peculiaridades cultúrale?., soste 
nida a punta de fusil por Ir. Guardie T' — •'-
vil, 

-• 4 

-»?a pairte "a revolución proletaria era la -
única vía posible para derrotar al fascismo 
e imponer las aspiraciones económicas, so— 
ciales y políticas de las masas. De otra la 
contrarrevolución fascista expresaba la in­
capacidad que en la época de su decadencia^ 
tiene la burguesía para poder satisfacer mí 
nimamente las exigencias del proletariado y 
los demás sectores populares. 

Las nacionalidades oprimidas comprobaron — 
que el Frente Popular y los partidos nacio­
nalistas p-b eran incapaces de satisfacer -
sus derechos, su impotencia en un case y la 
pretensión en el otro de elevarse por enci­
ma de la lucha de clases, fueron arrastra— 
dos por la victoria del Franquismo. 

Frente a ellos el proletariado mediante la= 
revolución social, era la única posibilidad 
de garantizar la satisfacción del derecho -
de autodeterminación a las nacionalidades -
bajo el Estado español. 

Como factor de segundo orden iba a jugar la 
via autarquica de desarrollo. En el terreno 
económico, además de suponer una fase de — 
acumulación para el gran capital, implicaba 
también una situación favorable para los de_ 
más sectores de la burguesía, inclusive pa­
ra las franjas más pobres de la misma. En ** 
el plano político el gran capital se afian­
zaba definitiva,emte, asegurándose por un -
periodo una vüa de subordinación de las cía 
ses medias, interpuestas entre el proleta— 
riado para la neutralización de sus movili­
zaciones, y el retraso de la problemática -
democrática, en este sentido de la.cuestión 
nacional. En especial la autarquía limitaba 
el desarrollo de la clase obrera, como eje= 
decisivo de una política de consolidación -
de la victoria bu¡rguesa» 

De los dos factores que jugaron para impe— 
dir la reaparición del problema nacional, — 
el factor represivo es el decisivo. El duro 
golpe asestado por la Dictadura a la clase= 
obrera y sus organizaciones, que abrió paso 
a la derrota y aniquilación de los movimien 
tos de emancipación nacional, por todo un — 
periodo el sometimiento de los pueblos opri 
nidos. Las consecuencias políticas del p e — 
riodo autárquico no harán más que favorecer 
esta situación. 



c) La reaparición de los mov. de emanoipn-
ción nr-cional en el crepuscuslo del 
Franquismo^ 

Si 1.957 l a entrada en el gobierno? de los--
tecnócratas del Opus Bei, suponía i n t e to­
do l a decisión del gran capital d e l i c u i — 
dar l a autarquía y.ganarse un puesto en el 
escalafón imperial is ta mund_.?.7 . SI viraje^ 
venía exigido por una procurada c r i s i s eco-
nóiticSj carao terizada per el proceso in f la 
c ionis ta alimentado en el estañe uniente — 
agrícola y*lf dsíorne estructura induS 
t r é a l , que amenazaba con poseí en pi?• ui 
respuesta de l a claue obrera a " a o r l s i s » -
que el eov. huelguístico del 3¿"'JT "o ha— 
cía sino anunciar» Paral ola. niaato iaa prime 
ras movilizaciones es tudiant i les se produ­
cían y, en Er.skadi, el descontento contra» 
l a opresión nacional comentaba a csanifed— 
tarse.» Los p i l a res centrales del edi f io io-
franquista se agrietaban bnjó JOS <yfectcí*» 
de l a c r i s i s capi tal is ta , y l a movilización 
obrera. 

El atraso h is tór ico del sistema productivo 
español y l a s graves distorsiones ocasiona 
das en l a industr ia por l a fase autarquica, 
emplazaban al gran capi tal ante l a neces i ­
dad de una profunda reestructuración indus 
t r i a l , así.como de una no menos prof;mda -
transformación cap i t a l i s t a del campo, car i 
a l l eva r adelante feus planos. 

Todo e l lo significaba un aumento extra» - 1 1 
nario del parei obrero"y el "abocamiento a -
l a emigración;, hacia las 'c iudades indús 
t r i a l e s del . in ter ior y al extranjero, do -
importantes sectores do l a población campe 
sina... Suponía ademas el in ic io de un ata— 
que_..a sectores de lá-'-p—b tradicional quo — 
jugaba en favor fiel dótorioro 3e.t cuadro — 
de .alianzas que Lebíc. ins tauré is l a :<lcto— 
r i a de Franco* 

EL optimismo do l a burguesía "apañóla, con 
fiada en poder resolver «*stas tareas sin 
distorsiones importante."- iba a Éer agria— 
do por l a movilización obrara» Trente a — 
los planes c a p i t a l i s t a s , l a Huelga General 
de los mineros asturianos en el 62 éspresjt 
ba l a profundidad de l a respuesta obrera»** 
abría un proceso de reconsti tación del pro 
le ta r iado que prepara la revancha contra -
el capital y l a Dictadura. 

Por todo un periodo 8 los planes cap i t a l i s 
tas l a clase obrera se ha enfrentado de — 
continuo apuntando hacia e? derrcnamiento= 
del Franquismo, profundizando en enfrenta-
mientos cerno los de Asturias-62, obligando 
as í a l a burguesía a a fe r ra rse a los servi— 
cios represivos do su herramienta franquía 
ta , a permanecer encerrada en el conjunto-
do contradicciones cue caracterizan su de­
bilidad» 

Pc^ todos estos factores de manera espe—— 
en a l . hemos vis to pcaorse en x>~ * de con t i ­
nuo junto al proletariado un aliado de ex­

cepción on l a lucha contra l a Dictadura; el 
movimiento es tudian t i l • Asimismo l a proble­
mática de l as nacionalidades, junto a l a s -

;3 j a reas democráticas pendientes do so­
lución, so ha vuel.íe'B plantear . 

35B en Büslcidi, j?pal>inan"d6se estos faotores= 
cen los mas específicos, donde primero va a 
ponerse on pié un vasto mov. do emancipa 
3icn nacional, tan vasto y tan potente : que 
se converi: á en uno de los elementos funda­
mentales de l a c r i s i s de l a Dictadurac 

La o r í s i . cap I t a l i a La y l a respuesta col — 
proletar iado espolean anteu que;a los demás 
pueblos oprimidos al vasco. Y es que i a 
opresión nacional hacia llegado en él a l í ­
mites insospechados! que el odio de l a ven­
ganza solo esperaba para e s t a l l a r a condi— 
clonen mas favorables. La movilización obre 
re abriá" l a s ce.-puertas, si ataque del gran 
capital c l a p-3 '-rrt'i'iional no hizo sino -
i; i or eara t ar l o. 

Todo un proceso que partiendo de l a movili­
zación de Guarnika on el Aberri Eguna (1),= 
donde 50^000 manifestantes rebosantes de •—•. 
i lusiones favorecidas por l o s a i res "l ibera 
1izontee" de l a época, expresaron l a actua­
l idad de l a problemática nacional bajo el — 
Franquismo, hasta l l ega r al reciente a s e s i ­
nato dei pa t r io ta Aranguren Múgica en Urdax, 
es denso en lecciones importantes para el -
movo de emancipación- nacional, vasco. 

De una parto el arrinoonamiento, aunque t o ­
davía no def in i t ivo , del PITV como dir igente 
en un tiempo de ir. lucha por l a liberacion= 
rac iona l . Un arrinoonamiento en favor del -
nacionalismo radical y combativo que ha r e ­
presentado y representa STA0 

De otra par te l a clase obrera, nuevamente — 
si margen y contra! l a voluntad de sus orga­
nizaciones, ha estrechado repetidas veces -
en l a acciono sus vínculos con los mov. de-
e'-ancipación nacional . Eso es l o que ense— 
San acontecimientos como l a oleada huelguís 
t i ca para salvar 7.a vida de A. Arrizabalaga 
y raáo tarde l a s movilizaciones contra los -
Consejos de Guerra» 

Pero nunca hubiésemos conocido a ETA, ni el 
rrliiceee:e ente do"". ~7'JY, ;?l margen del p ro-

coso_ae recoasti tuoion del proletarjado CQ— 
mo ^ir.se, que so vela reforzado numerioamen 

Todo este proc?so que ha supuesto l a puesta 
en pié de un mov* fie emancipación nacional. 

( i ) Día de l a p a t r i a . Festividad nac iona l . -
vasos, establecida por S. Arena fundador del 
FNV. 



ha dado como resultado un mov. Fr5Ívsj¿an«~ 
te radical, aliado importante del proleta­
riado, como lo demuestran las movilizacio­
nes junto al mismo en múltiples ocasiones. 
Su expresión política fundamental es hoy -
ETA, por encima de la acogida de sus convo 
catorias y .del número de sus componentes r.-
(2). 

En Cataluña por el contrario, otro proceso 
so iba a producir, varios factores jugaran 
en favor de la contención de esta problema 
tica durante todo un periodo, en límites — 
todavía escasamente políticos y radicales» 
De una parte la opresión nacional no pudo* 
ser en este lugar tan intensa? porque la — 

• extensión del idioma y el.desarrollo cultu 
ral existentes, hubiesen exigido, para lie 
gar a los límites represivos de Euskadi, -
un auténtico genocidio. Este factor jugará 
.:a lo largo de la década de los 60 en favor 
• de un ericauzamiento culturalista do las ej3 
piracicnes nacionales, mediante cauces aj_e 
nos al régimen, .pero, tolerados por él, in­
existentes en Buskadir donde

; los intentos= 
en este sentido se vieron frustradlos por — 
el atraso en todos los planos de la inte— 
lectualidad p—b y por el aire chovinista — 
del que jamás han logrado desprenderse los 
cauces impulsados desde Madrid. Pero en Ca 
taluña existían medios y condiciones para-= 
intentar esta, integración, medios que en -
buena parte no habían sido afectados por -
el ataque de la Dictadura a los pueblos — 
oprimidos. 

Ahora bien, son otros motivos, los que com­
binándose con "estos han retrasado la apari­
ción dé -un mov. por 1 a emancipación nacio*-
nal en -Cataluña y retardado en mostrar, — 
que el Franquismo es incapaz de integrar o 
resolver mínimamente el problcirn nacional-
-catalárt. . 

"Porque de otra parte el gran capital ha — 
cuidado con celo especial la amplia franja 

-de la p-b\ existente en Cataluña. Cha fran­
ja más favorecida en su situación económi­
ca que la de ninguna parte- del Estado, más 
consentida en todo momento en lo que a ma­
nifestaciones peculiares de refiere (uso — 
idioma, cultura, etc...). Y todo ello por­
que el gran capital, como bien suele decir 
se, también aprende historia. Quiere evito? 
se la repetición de ver junto al proleta— 
riado con más tradición revolucionaria del 
Estado un roov.- de emancipación nacional ra 
dícale Frente a ello desea un sólido dique 
opuesto al proletariado. No es un factor — 
ajeno la aniquilación que sufrieron organi 

(2) Cuando hablamos de ETA no nos referí— 
mos a los productos centristas de la mis— 
ma, en ruptura abierta con el nacionalis— 
•o, Nos referimos a esa ETA, motor del •—t 
mov.'de emancipación racional **a8ob. PITÍÍ — 
hoy representan los "milis11 o VB Asamblea, 

zaciones como Esquerra y la Lliga, pero si 
secundario „ Por el contrario el PSUC ha s_i 
do un peón importante de esta táctica bur­
guesa, mostrándose como la agencia stali—T 
nista más moderada del Estado, ha educado= 
a franjas significativas de la p-b, donde= 
posee importante audiencia, en él espíritu 
del pacifismo democrático, además- de igno­
rar, por encima de festejos con escasa sig 
nificacián política, el problema nacional, 
para presentarse hoy come defensor de un -
estatuto de autonomía, que si bien puede — 
facilitarle cirounstancialmente un rostro-
progresivo, el significado de esta alterna 
tiva no és'-etro que la continuidad en una--
iabor de freno que la defensa de ¡a deci— 
sión del gobierno republicano en el 32, — 
que no hacía sino aferrarse a la unidad e_s 
tatal basada en la. negativa a la,igualdad= 
éntrelas naciones corrobora. 

Ir.- Q9 el crepúsculo del. franquismo y la -
descomposición capitalista, cuando el pro­
letariado responde cada vez más firmemente 
a la situación,-el-problema nacional cata­
lán. La p-:b tradicional, las nuevas _clases 
Inedias de_Cateluña-tampoco van'"a"s"alvarse= 
"¿telas agres iones.-profundas der~gran;_ capi­
tal. Cuando un..raillar--de obreros, éstudiak: 
tés y trabajadores se manifestaren en Bar­
celona centra el proceso militar a dos com 
ponentes de la organización nacionalista -
radical FAC, una nueva fase parece defini­
tivamente abierta en la lucha por la libej? 
tad nacional en Cataluña. 

T és",que el Franquismo es incapaz, come — 
llegó"a pensar.la burguesía a principios -
.•"¡3e~los años 60,...de solventar el problema -
de las nacionalidades por la satisfacción= 
limitada de aspiraciones culturales e idio 
máticas, de la misma forma que contra lo — 
que puede esperarse, tampoco podrán hacer­
lo la fuerza de las armas que ya han BU 
puesto la vida de un puñado de patriotas — 
vascos. 

En Galicia la opresión nacional se asienta 
sobre una explotación todavía más profunda 
El atraso económico y cultural agudizados= 
por el Franquismo durante toda una fase, — 
abocaron ala emigración ,a millares de — 
campe sinos pobres victimas de la vía prusia_ 
na a que la agricultura se vio abandonada» 
Ni la política de concentración parcelaria 
ni la insuficiente tecnificación y mecani-r 
zación.desplegadas en la última época han= 
podido finalizar con la emigración y la pó 
breza. El con.y.nto de medidas desplegadas?» 
sigue sin abordar el problema fundamental^ 
del campo en el Estado: la necesidad de -— 
una transformación proftoda que no puede — 
ser tal sin atentar contra los privilegios 
do la casta terrateniente ligada al gran -
capital 1 transformación que supone la rea­
lización de una reforma agraria anclava'da= 
en; GÍ conjunto de tareas democráticas que= 
la burguesía se ha negado una y otra vez -



a realizar, que signifique la expropiación 
de los terratenientes en favor de los obre 
ros y campesinos, el desembarazamiento de= 
los fuertes impuestos y la puesta a punto= 
de las condiciones técnicas y de mercado -
que terminen con la miseria y el alejamien_ 
to de sus hogares de miles de campesinos. 

Paralelamente en Galicia se han puesto en= 
pié durante la década anterior nuevas in— 
dustrias, dentro de la política de creación 
de centros industriales nuevos. 5h ese sen 
tido Vigo es un ejemplo, igual que Pamplo­
na, Valladolid, Vitoria» Fundamentalmente^ 
es la construcción naval y la industria — 
conservera la que se ha visto incrementada 
la primera al calor de las oondiciones fa­
vorables marcadas por el incremento extra­
ordinario de la cartera de pedidos, la se­
gunda bajo el marco de privilegio a la ma­
nufactura. El resultado de todo ello es el 
refcrzamiento extraordinario del proleta­
riado, cuya expresión son las H .G. de Fe­
rrol y Vigo. Y es precisamente en estas mo 
vilizaciones obreras generales arrastrando 
a los demás sectores populares, donde se -
expresa el odio fraguado en años de sobre-
explotación. Son Ferrol y Vigo las que 
muestran, con la movilización popular jun­
to al proletariado, que si el 'o/.-oblema na­
cional sera resuo]to, lo será por la vía — 
de la Huelga General Revolucionaria y el — 
derrocamiento de la Dictadura, 

Las movilizaciones contra los consejos de= 
guerra para salvar la vida de Izko y sus=> 
compañeros abrieron una nueva fase de la •$ 
lucha de clases bajo el Estado españoL. 

Situadas dentro de un ascenso ineluctables 
de la revolución a escala internacional, — 
supusieron la mayor victoria obtenida por= 
el proletariado y los sectores populares — 
sobre el Franquismo, abriendo el periodo — 
de la Huelga General Revolucionaria para -, 
el derrocamiento de la Dictadura y la bur­
guesía. Por lo que se refiere a la lucha — 
contra la opresión nacional, el hecho de — 
que fuese precisamente para salvar la vida 
de un puñado de patriotas vascos por lo —• 
que se produjese una movilización de tan -
vastas dimensiones, los acontecimientos de 
Diciembre de 1.970 tienen un doble signifi 
cados por una parte el papel que dentro —? 

del proceso de la lucha de clases en el Ej? 
tado lian jugado, por otra el estrechamien­
to de los lazos de los movimientos de eman. 
cipación nacional y del movimiento obrero, 
que una vez más en la acción, deshacia to-» 
do prejuicio e influencia nacionalista y •* 
tomaba la iniciativa en el combate contra=» 
la opresión nacional. 

II. POR EL DERECHO DE AUTODETERMINACIÓN PARA LAS NACIONALIDADES OPRIMIDAS POR EL 
FRANQUISMO 

"I Ningún privilegio para ninguna nación, ningún privilegio 
para ningún idioma i,! ninguna opresión, ninguna injusti— 
cia para las minorías nacionales i, He ahí el programa de« 
la democracia obreraT"(Lenin) 

En el momento de agudización de la crisis 
del franquismo y la burguesía, la lucha —-
contra la opresión nacional se sitúa en el 
centro, del torbellino revolucionario, jun­
to con las demás reivindicaciones democrá­
ticas y con todas las aspiraciones de las= 
masas resueltamente anticapitalistas. 

La Dictadura asentada sobre la negación de 
todo derecho democrático,sobre la asimila­
ción violenta de las nacionalidades, debe­
rá ser barrida por la acción revoluciona— 
ria de las masas se estas aspiran ver cum­
plidas sus necesidades, y en este sentido= 
si desean ver colmadas sus ansias de líber 
tad nacional. Con la instauración del Fran 
quismo la burguesía española ratificaba su 
negativa a colmar las aspiraciones democrá 
ticas vitales de las masas, pero esta acti 
tud no era un hecho aislado., en la época — 
imperialista la democracia se ve de conti­
nuo atacada por una clase que, para mante­
ner su dominación, debe apretar el yugo so_ 
bre las masas obreras y populares. 

Paralelamente al nivel de vida y a las con. 
diciones laborales de los trabajadores, a= 

la cultura y al arte, etc.. el imperialis 
mo no duda en atentar contra las conquis—? 
tas democráticas que su preludio, la bur—*• 
guesía liberal, instauró en condiciones —r 
económicas y políticas distintas. Hace tiem 
po ya que la burguesía cumplió sus funcio-r 
nes históricamente progresivas, en su ac— 
tual fase imperialista multiplica las agre 
siones a las masas en uno y otro punto del 
planeta, en los ataques a los pueblos opri 
midos, en la multiplicación de las ofensas 
raciales, en la liquidación de derechos p_ó 
líticos y sindicales, en la reaparición y=», 
agudización de conflictos nacionales. En -
esta situación la clase obrera es la única 
esperanza para los explotados, solo el — r 
triunfo del socialismo puede garantizar de 
forma duradera las necesidades de las m a ­
sas, salvando a la- humanidad de la barbarie 
que el imperialismo hace ya tiempo ha co—=-
menzado a fraguar. 

&i estas condiciones históricas, cuando e¿ 
Irlanda y Qucbec los mov. de emancipación= 
nacional muestran su actualidad palpitante, 
el combate pujante de Euskadi, que apunta= 
estallar con fuerza en Galicia y Cataluña, 
tiene especial importancia dentro de la lu 
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cha por el derrocamiento del Franquismo, -
al que los pueblos oprimidos exigirán cada 
vez con mayor fuerza sus justos derechos.= 
Y es precisamente el proletariado con su -
firme combatej que apunta cada voz más ha­
cia la H.G.R. para derrocar a la Dictadura 
y abrir paso: ala revolución social, la -— 
única esperanza- que tienen los pueblos 
oprimidos del Estado español, su único de­
fensor cerno lo demuestran las movilizacio­
nes para salvar la "vida a A. Arrizabalaga, 
Izko y cus compañeros, García Lloroa y E.­
Sol er. ~ 

La victoria sobre el Franquismo, el triun­
fe del""soci-aJ-i-saiQ. solo puede ser producto= 
de la acción -d-irec¿a_ de las masas oprimi— 
das capitaneadas porjel proletariado. Los-̂  
que piensen en una revolución pura, al mar 
gen de los cien mil conflictos de loa cua­
les el imperialismo es el único culpable,^ 
están cerrando las vía? al triunfo del pro 
letariado. Si esie~vencerá sea porque se -
convierta en el abanderado de los oprimi­
dos, abarcando todos los malestares y en--
frentandolos en su conjunto ala impotencia, 
y rapiña de la burguesía-. 3n este sentido, 
la clase obrera solo podrá ganarse la alija 
za de los mov. de emancipación nacional si 
se convierte en la acción en el mejor alia 
do de los mismos. Por ello los m.r. impul­
samos la popularización de la consigna? JDe 
rocho de Autodeterminación para los pue 
bles oprimidos por el Franquismo; porque -
como candidatos' a la dirección do la ciase 
obrera,.proponemos-a esta el combate junto 
a los pueblos_oprimidos por el derecho dé­
los mismos a decidir su propio destino. D_e 
recho que hoy supone en primer lugar la po 
sibilidad de separarse en un estado aparte 
si esta fuese su voluntad. Creemos cue no= 
exista otra manera^consecuente de combatir 
contra la opresión nacional» Censideramos= 
que solo así podrá finalizarse con la opre 
s-ió.n.que el chovinismo imperialista viene» 
manteniendo y establecer la auténtica demo 
crácia entre las naciones bajo el Estado5-
proservando la unificación do la clase — — 
obrera por encima de toda influencia nació 
nalista. 

Afirmamos asimismo que la única forma de — 
luchar contra la opresióo paoional do nane 
ra ef icaz, 1 a constituye 1 a actitud in i - r— 
na. cien alista' consecuente que ~v.n oa e la luf~" 
cha revolucionaria por el Dereoh'o de Auto— 
determinación. Porque de una parte esta en 
linea-con los intereses del proletariado — 
favoreciendo su unificación y su triunfo — 
revolucionario sobre la burguesía, y de — 
otra parte, porque solamente la victoria — 
de la clase obrera en alianza con los mov, 
de emancipación nacional y todos los expío 
tados, podra satisfacer plena y duradera—' 
mente la.s aspiraciones de los pueblos opri 
midos, garantizando la auténtica demoera— 
C3.a ;~e ias naciones, 

La clase obrera y con ella los m.r. no de« 

Bt*if _ _.- si'n de los pueblos, aspiran a= 
la Uaifioaoiúíi más amplia-de los mismos, y= 
esa es la perspectiva que defienden los 
trotskystas duchando por los EUSE hacia la= 
República Mundial de los Consejos Obreros,• 
y ello en aras de la construcción de una — 
nue-v:. sociedad de bienestar y felicidad, — 
asentada sobro el crecimiento ilimitado de= 
las fuerzas productivas que solamente podrá 
garantizar la centralización.democrática — 
más amplia de la planificación económica' yf* 
política, solo posible sob^e bases socialrs 
fas. En ente sentido el imperialismo repre­
sa ita; aunque-da manera deformada e incom­
pleta, una vía hacia la que ineluctablemen­
te deberá avanzar la humanidad; la de la su 
peracicn de los estrechos marcos de los es­
tados nacionales* Poro, la unificación que — 
interesa a la clase obrera na podrá: levan­
tarse respetando la herencia del imperialis 
mo, ella solo será posible restableciendo — 
Ia.democracia entre los pueblos, sobre la 
base de su libre unión. En este sentido- el¿ 
ejercicio del Derecho de Autodeterminación^ 
es la condición indispensable para ello, y= 
la separación decidida por un pueblo no se­
ría sino la necesaria fase transitoria que= 
habría que pagar como condición para edifi­
car una unión libre y duradera. 

Por todo ello los 3,r, nos pronunciamos por 
la unificación en \v.i mismo Estado de las 
distintas naciones bajó él, defenderemos un 
listado basado en la libre unión de Repúbli­
cas socialistas, porque vemos en esa unión= 
una vía de progreso que favorecerá la cons­
trucción del socialismo, satisfacera amplia 
mente las aspiraciones económicas, sociales 
y políticas de las masas; garantizando, la -
convivencia fraternal, basada en la demoora 
cia entre las naciones, de los pueblos dé -
todo el Estado. El hecho de que los comunis 
tas y la oíase obrera estén por la unifica­
ción de loe pueblos, por un Estado socialiE 
ta centralizado, les obliga precisamente a= 
colocar en primer plano la lucha por el De­
recho de Autodeterminación, cuya significad 
cien fundamental es el derecho de-separarse 
a formar un Estado aparte. Así como a respe 
tar y defender en todo momento la decisión= 
que libremente deberán adoptar. 

En ese sentido proponemos que sea una Asam­
blea Constituyente de cada nacionalidad, — 
elegida sobra la base del sufragio univer­
sal libre y directo desde los 16 años, la -
que decida el destino de su pueblo. Los co­
munistas pondremos entonces en primer plañe 
la alternativa de unificación en un mismo -
Estado., Pero esta Asamblea Constituyente 
creemos no podra levantarse sin el derroca-
mi c-ntci revolucionario de la Dictadura y el= 
Capital, y ello porque las condiciones que= 
exigirá su constitución (garantización de -
libertades de reunión, asociación, manifes­
tación, etc), obligarán a la disolución de= 
los cuerpos do represión y exigirán la de 
fensa armada obrera y popular para garantí 

.a 1 .OV( expresión de los pueblos, tod 



ello colocará a la burguesía ante el dile­
ma de disolver su maquinaria represiva en̂ = 
favor de los trabajadores y los sectores — 
populares. Y nosotros pensamos que la bur­
guesía no concederá jamás estas cuestiones, 
que esto solo puede ser garantizado por un 
Gobierno de los Trabajadores salido de los 
organismos surgidos en la lucha para el dj3 
Trocamiento del Franquismo, las Asambleas= 
y los Comités elegidos en ellas» 

La posición internacionalista, se encamina 
en primer lugar a garantizar por encima de 
todo ] i unificación del proletariado, fren 
te a cualquier influencia divisora del na­
cionalismo, contra cualquier interpreta 
ción abstractr, de la misma. Por ello las — 
posiciones federalistas en cuanto a la or­
ganización del proletariado se refiere, se 
apartan de una actitud realmente interna— 
cionalista. Los m.r. defenderemos con el — 
máximo rigor la construcción del. Partirlo -
Revolucionario a escala de todo el Estado, 
como parte de la Internacional de masas, -
condición indispensable para llevar adelan 
te con éxito la lucha contra el imperia 
lismo, contra el Franquismo, por la Autod_e 
terminación de los pueblos oprimidos por -
éste. Nos oponemos a toda concesión al na­
cionalismo expresada en la disgregación "_e 
deral de los m.r., pensamos que los prejui 
cios nacionalistas incubados en años de ex 
plotación fundamentalmente serán superados 
por el triunfo de la clase obrera y los — 
pueblos oprimidos sobre la Dictadura y el= 
Capitalismo, triunfo que no podrá producir 
se sino a lomos de la más amplia unifica— 
ción política de la clase obrera, y, en — 
ese sentido, la construcción de un P.R. — 
parte de la Internacional, solo podrá ser­
lo, como partido centralista democrático a 
escala de todo el Estado. 

a) Contra todo nacionalismo, por la vr:.*.'• ± 
de los obreros de todas las nacionaliza 
des. 

Los comunistas estamos contra todo naciona 
lismo, pero distinguimos al nacionalismo — 
españolista, levantado sobre la opresión — 
del resto de las nacionalidades del Estado, 
y que representa el carácter anti-democrá-
tico de la burguesía imperialista, del na­
cionalismo que emana de los pueblos oprimí 
dos, producto en gran medida del chovinis­
mo centralista y portador de un contenido= 
democrático general que los m.r. y con 
ellos el proletariado deben apoyar. 

Tanto un nacionalismo como el otro, repre­
sentan los intereses de la burguesía en la 
cuestión nacional. De una parte la imperia 
lista interesada en estados multinaciona— 
les donde el mayor desarrollo de las fuer­
zas productivas permita acrecentar sus be­
neficios y solidificar su dominación. De -
otra los sectores burgueses desligados del 
gran capital o exploeados por él, capita— 
neando en algunos casos a franjas popula— 
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res importantes, enarbolan la bandera de la 
revolución democrática pendiente o traicio­
nada, en lo que al problema nacional se re­
fiere, tiñéndola con los intereses del ex— 
clusivismo independentista. 

Frente a los distintos nacionalismos los co 
munistas ponen en primer plano la unifica­
ción del proletariado de las distintas n a ­
cionalidades al margen de la influencia de= 
los mismos! unificación solo posible sobre= 
la base del internacionalismo proletario, -
que en el caso concreto de la opresión n a — 
cional eh el Estado español, supone el com­
bate por el Derecho de Autodeterminación, -
por la democracia entre las naciones. Y pa­
ra este y para todos los enfrentamientos de 
clase trabajan por la construcción de un — 
P.R. a escala de Estado, sección de la In— 
ternacional Rev. de masas, como instrumento 
indispensable para la centralización políti 
ca del proletariado*, 

b) Contra los falsos internacionalismoss el 
chovinismo reformista y oportunista, el= 
internacionalismo abstracto. 

Reformistas y oportunistas de todo signo, — 
tachándose de abanderados de la democracia, 
corren velos sobre los grilletes de las na­
cionalidades oprimidas, en nombre del inte_r 
nacionalismo proletario. Sociaidemócratas y 
stalinistas son ya maestros en esta tarea — 
traidora, como lo demuestra su comportamien 
to en el periodo ."31—37. Los primeros defi­
nitivamente convertidos en gestores del im­
perialismo, no hacen más que ser fieles en= 
este terreno a esa responsabilidad, cuandó= 
defienden a ultranza la unidad anti—democrá 
tica levantada por el gran capital. Su com­
portamiento ha sido motivo importante de di 
visión en el seno del proletariado, funda-— 
mentalmente en Euskadi, dada su influencia= 
en una parte considerable del mismo y en ge 
neral en todo el Estado a través de insu 
fiar en su seno los prejuicios tomados del= 
chovinismo imperialista. Hoy los socialdemó 
cratas en esta como en otras cuestiones si­
guen siendo un arma de la burguesía para d_i 
vidir y castrar la lucha obrera y popular,^ 
en tanto a pesar de su incapacidad para oom 
batir bajo condiciones de Dictadura, mantie 
nen en sectores proletarios importantes —i— 
(Vizcaya, Asturias, Madrid, Sevilla,...) .— 
una influencia considerable. 

De otra parte los stalinistas al defender -
los estatutos de autonomía, en nombre de la 
democracia que el programa del Pacto por la 
Libertad garantizará ("libertades políticas 
sin ninguna discriminación"), ponen de maní 
fiesto varias cuestiones. Fundamentalmente^ 
hasta dónde están dispuestos a llegar para= 
mostrarse ante la oligarquía como los defen 
sores más consecuentes de su propiedad y en 
este sentido de la "unidad" por ella forja­
da. Porque no es sino éste el significado — 
de reivindicar hoy los estatutos de autono­
mía conquistados por los mov. de emancipa— 



ción nacional en el periodo republicano. -
Cunado la agencia stalinista en Cataluña,^ 
el PSUC, afirma muy bien que "las Cortes -
de esa república recortaron en diversos a_s 
pectos el estatuto votado por el pueblo de 
Gtaluña" (TREBALL, 350), reconociendo cíni 
camente que el Est. de Auto, no es sino — 
"un punto mínimo de convergencia que permi 
tira llevar al pleno ejercicio del Derecho 
de Autodeterminación", toda su palabrería» 
democratera se viene abajo, poniendo de ma 
nifiesto en la cuestión concreta de las na 
cionalidades que la traición a la democra­
cia entra de lleno en sus planes de colabo 
ración con la burguesía. "La libertad y la 
igualdad nacionales solo serán completamen 
te efectivas con el triunfo del socialismo" 
(idem), no. podía faltar el complemento que 
justificara tales traiciones. Los falsifi­
cadores stalinistas pueden proclamarse sin 
sonrojarse defensores de la democracia,del 
internacionalismo proletario, de los inte­
reses revolucionarios de'la clase obrera y 
a la vez llevar a cabo una política que *— 
consiste, como en el caso de la cuestión -
nacional, en la traición de todas estas -— 
cuestiones. Estatutos de Autonomía y no De 
recho de Autodeterminación, afirmar ónicá— 
mente que solo en el socialismo podrán sa— 
tisfacerse estas cuestiones y relegar la -
lucha portel socialismo para más tarde, de 
fendienáo hoy una alternativa democrática, 

que progresivamente ante cada cuestión • 
planteada debe reconocerse no sera tal.... 
hasta el. socialismo. : -

"No hay pues, peligro separatista, sino —» 
una perspectiva radiante que conduce a una. 
unidad más sólida" Cidem), «sa es la tarea 
que los stalinistas pretenden dejar claro= . 
llevarán a buen término, luchando por el -
Estatuto de Autonomía "como un punto míni­
mo.. .";• la' unidad forjada por la oligar 
quía, frente a la democracia entre las na­
ciones y el internacionalismo proletario,= 
esa es su bandera contrarrevolucionaria en 
el problema nacional. 

El maoismocomo variante burda del"stali— 
nismo (PC-ml, MCE, FC, y urgando en sus a_r 
cas ORT), tras derrochar gran número de — 
energías en disquisiones burguesas sobre -
la nacionalidad, más propias de ideologos= 
nacionalistas que de pensadores marxistas= 
revolucionarios, llega por distintos cami­
nos a la misma conclusión. Dentro de la es 
trategia de rev. democrática popular, que= 
no puede ocultar la esencia coiaboracionis 
ta que la anima, los maoistas creen que es 
la república popular y federativa la solu­
ción a los problemas nacionales, el marco= 
donde la"opresión nacional será liquidada. 
Así, mediante un artilugio que consiste en 
colocar por delante la unidad existente, — 
producto de la violencia imperialista, los 
.maoistas pretenden hacer pasar, en la si— 
tuación actual, su alternativa como socia­
lista, cuando esta se asienta sobre la ne­
gación a los pueblos oprimidos del derecho 
B decidir su propio,destino^ al relegar la 

lucha por este derecho a un segundo plano, 
en favor de esa fórmula mágica pretendida­
mente socialista. 

Y es que la consecuencia lógica de la pol_í 
tica de alianzas con esa inexistente; bur­
guesía nacional cara a una lucha de inde­
pendencia contra el imperialismo yanky, -— 
por una revolución que todavía no será so­
cialista, no puede ser otra que la incapa-
citación para llevar adelante un combate -
intemacionalista consecuente por la liber 
tad de las nacionalidades oprimidas y pcr= 
el socialismo. 

De otra parte el centrismo de derechas (BR) 
está condenado en esta como en otras oca— 
siones, no sin fuertes contradicciones, a-
hacer de guardaflancos per la izquierda --
del PCE. Esta es hoy su tarea en el inte—| 
rior de la Asamblea Nacional de Cataluña,= 
tarea uqe las condiciones puestas para su=* 
ingreso ejemplifican. 

El internacionalismo abstracto que organi­
zaciones como el PCI esgrimen basándose en 
lo progresivo que la unión forjada por la=* 
oligarquía tiene y sobre todo en que el — 
problema nacional es una cuestión ajena al 
proletariado, puesto que sólo a la burgue­
sía puede interesarle la formación de pe— 
queños estados nacionales. Este izquierdis 
-mo pueril, favorece la política-de divi 
sión de la burguesía, haciendo el juego a=s 
todos los nacionalismos, contra la unifica 
ción del proletariado y su alianza con los 
mov. de emancipación nacional. El interna­
cionalismo abstracto olvida que la- cues 
tión nacional interesa al proletariado j?or 
varias cuestiones. Porque su. unificación -
contra la burguesía esta en juego, porgues 
la revolución estrechará junto a la clase= 
obrera a todos los oprimidos si'ésta sabe= 
tejer oportunamente lazos de unión con los 
mismos, mediante un programa que'"entre — » 
otras resuelva todas las cuestiones demo­
cráticas pendientes. 



III. LA HUELGA GENERAL REVOLUCIONARIA Y LA LUCHA CONTRA LA OPRESIÓN NACIONAL. 

Fué, la defensa de un grupo de patriotas — 
vascos el hecho que ocasionó la huelga ge­
neral a escala de Estado más importante — 
producida "bajo el Franquismo. Ante todo — 
era la demostración de que acontecimientos 
directamente políticos pueden ooasioriar en 
un momento dado una movilización general „=, 
Pero de la misma forma se puso en eviden—-
cia que si esto es posible, los hechos li­
gados con Tñs luchas de liberación nació—-
nal tiene una importancia de primer crden= 
en esa dirección. A menor escala la defen­
sa obrera y popular de Arrizabalaga, Garci 
Llorca y R. Soler, son un dato en este sen 
tido,. V- "-

Es"por. ello que la lucha contra la opre » 
sión-nacional por la profundidad con que -
se-plantea se presenta como un tema a par­
tid del cual pueden producirse movilizado 
nes extensas y radicales, pero sobre tódo= 
como factor de una posible huelga general-
a nivel del Estado. 3n este sentido pensa­
mos que los m.r. deben tener una.atc-nciór.= 
especial, que implica la denuncia constan­
te de las egresiones de la Dictadura, que= 
incluye la eventualidad de huelgas genera­
les contrapuestas a esquemas exceslvc-nente 
lineales sobre cuáles pueden ser los moti­
vos de. las mismas. 

Dentro de lo más probable hay que apostara-
porqué el-derrocamiento de la Dictadura s_e 
rá el producto de una EGR que podrá ini-o­
ciarse a partir de mil conflictos distin­
tos, desde una reivindicación estrictamen­
te sindical (jornada semanal, etc-».»), has 
ta en hecho c.,r .-• ?"..t..:rr . V.'ítico (derecho de 
huelga,. ©t©»r<,:«05 pero indudablemente debe­
rá transformarse en un ajuste de cuentas -
decisivo con el Franquismo, donde se c o n — 
fundan las múltiplos aspiraciones obTci-as^ 
y popularos, y en este sentido los inov. de 
emancipación nacional jugarán un papol de-
gran importancia. 

Si la H.G.R, está a la orden del dia, no -
es menos cierto que acontecimientos como — 
los de Ferrol y Vig'o no solo .' ponen en -
evidencia .esto, además reclaman la urgen— 
cia de la unificación política del proleta 
riado, ponen en primer lugar el problema — 
del Frente Único Obrero, 

Pero a la veg eRta_cuestión es in^cparable 
de la popularización y profundización en -• 
las formas de organización y lucha que en= 
sus puntos más avanzados pone a prueba el-
movimiento, en auténticos desxellos de es­
pontaneidad revolucionaria, q\;c los m»r, -
tendrán que recoger y traducir en forma do 
consignas a irradiar sobre el mismo como -
un solo hombre a lo largo del Estado0 La — 
posibilidad del LIJO de la HG3 se p^r f-n*~ 
guando sobre Todo, a través de 1 os impor*— 
tan tes enfrent ami en t o s entre las clases _--— 
a_ue__c araoter izan el per i o do ..-

Zl combate contra la opresión nacional se= 
sitúa por lo tanto dentro de la perspecti­
va de la HGR para el derrocamiento de la -r 
Dictadura y el capitalismo? perspectiva in 
disolublemente ligada a la lucha constante 
poir el Ft'P,, cerno factor decisivo para la -
unificación politi-¿a--ae la clase,,obrera y¿> 
EU alianza cen los demás sectores oprími— 
do So -: 

Es precisamente por el retroceso todavía -
existente enL ente plano que a pesar de las 
múltiples -veces que los obreros han estre­
chado lazos a través de la acción con el — 
moyo e3tudi.ant5.ly con los mov. de emancipa 
ción nacional, y.con otras capas oprimidas, 
la dirección política del proletariado so­
bre los mismos está aún a nivel'-'embriona­
rio.- a.pesar de que las condiciones para'— 
olió.nace tiempo ei& encuentran maduras. 

Hoy en concreto fronte a las con:cepciones= 
oportunistas que a' rasan el combate ya_ ur­
gente por la alianza del proletariado yr:-*-
loa movimientos de emancipación haciohal--
para más tarde, "cuando la Alianza Obrera= 
esté puesta en pié", abandonando las exi-r-
genclas concretas de este combate en la a_c 
.tualidad palpitantes en .Suskadi y Cataluña, 
nosotros proponemos que las CCOQ y todas ,-
las or/tanlgaciones- proletarias frente al -.. 
capital -jjttpul'rcar la lucha' por el Derecho de 
Autodeterminación-, a través de la vía revb 
lu.pionaria .qUe supone ja acción directa de 
las nagas, a la vez, que en la propagan da. • 
en ja agitación y la acción-, los m.r. ini­
ciamos .esta lucha, en todos los puntos délo 
Estado. Porque creemos que es la vía de la 
movilización independiente de clase, tal -
cerno es, cotí todas sus organizaciones, en= 
alianza cen los mov. de emancipación nació 
nal üobre la bese de la lucha directa por= 
el Dereoho de Autodeterminación, el único= 
camino posible para conquistar la libertad 
de los pueblos oprimidos; a la vez que su­
pone la única actitud internacionalista •*— 
consecuente y capaz de preservar de la in­
fluencia nacionalista a la clase obrera, y 
de estrechar los lazos de ésta y los p u e ­
blos oprimidos contra el imperialismo cho­
vinista e spaílol ¿ 

Toda esta lucha es paralela a la de la uni 
ficación de, las. C.COO, de los Comités de Efrí 
presa, etc*.. como organismos de FU que -?-
agrupen a los obreros de vango. Simultanea 
a la de emplazar a todas las organizado-.— 
nes de la clase frente al problema del FU~ 
en aras a impulsar la movilización indepen 
diente del proletariado, todo dentro de -— 
una intervención que exige responder a ia= 
lucha por las reivindicaciones vitales pe­
ro ligadas y exigiendo de inmediato la res_ 
puesta a'la crisis del Franquismo y la bur­
guesía, y en este sentido al problema del= 
poder político. 

Los T.,r, comba'"^n en todo momento por t e — 
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jer lazos de alianza entre los pueblos — — 
oprimidos y la clase obrera, sostienen que 
las tareas del FUO y la lucha por el D» de 
A. nó se oponen, por el contrario estas se 
complementan en una dotíle dirección, segan 
do la hierba "bajo los pies a todo cnovinis 
mo, avanzando en uno de los objetivos de- — 
la política de FUs ganar la alianza de los 
mov4 de emancipación nacional. 

Toda-esta actitud exige impulsar ante cada 
agresión a las nacionalidades oprimidas, a.. 
su luchadores represalindos, pox\ el dere-— 
cho a la enseñanza eo 1OCJ distintos idio­
mas, etc..» la más amplia respuesta obrera 
y popular, supone para ello nuestra inter­
ven cien en las CGOO cara a que en aliar, se 
asuma esta lucha, de la misma forma que pa 
ral el amenté en ocasiones deberemos empla­
zar a las organizaciones obreras ausentes» 
de las mismas a impulsar la movilización — 
proletaria por estas cuestiones, sumándose 
a los organismo™ obreros unitarios, y a — 
que rompan con la burguesía si es que a...r-r 
ella estsn ligadas a través de la A .11. o — 
"mesas democráticas", ruptura que deberá -
significar abandonar en ocasiones un pro­
grama chovinista? cerno la reivindicación — 
del Estatuto del 32 para Ctaluña, y una al_ 
ternativa global de colaboración con la —-
burguesía. 

Puntualmente se nos va a plantear asimismo 
la alianza con los mov„ de emancipación na 
cional y en este sentido la dimensión de -
la respuesta obrera es el-factor decisive-
cara a atraerse la confianza de los mismos, 
para arrebatarlos de la influencia de sus-
direcciones p-b u obligar a las mismas a -
establecer acuerdos puntuales de lucha uni 
da sobre bases exclusivamente democratice--
revolucionarias en linea con los intereses 
internacionalislas del proletariado y sur-
objetivos revolucionarios. 

Esta política de FUO, capaz d~¡ realizar —-
alianzas con las nacionalidad. .3 oprimidas, 
es la única que pueden oponer '.ce sur. â m 
los F5Nr (3) incubados per- los partidos -
p-b nacionalistasc 

Los F.ST» pueden aparecer como el producto=c 
de un ciclo de impotencias y bajo los efoc 
tos de la movilización obreera amenazante — 
con desplazar a las organizaciones p--b do* 
su puesto dirigente en la lucha contra la= 
opresión nacional. Ante todo su significa­
do no es otro que el de la via que preten­
de elevar por encima de la lucha de cía-— 
ses el combate contra una opresión que es-
el resultado de la rapiña capitalista» Pe­
ro cuando la pujanza de la movilización — 

(3) Hablamos aquí de F«lf. tipo F.Ií. Vasco, 
impulsado tras los consejos de guerra son» 
ETA—Vs, como animador fundamental* Induda­
blemente el comportamiento do organizacio­
nes p—b radicales como FAC—PSAIT, se encua­
dra en esta vía. 

obrera es el date decisivo y fundamental de 
la situación, las organizaciones p-b más ra 
dicales emplean a fondo la fraseología so— 
cjalista con el único interés de ganar esa= 
pujanza para sus intereses exclusivistas der 

independencia racional. Normalmente la re—-
presión de la Dictadura y la impotencia e -
impaciencia para poner en pié de forma dura 
di-.ra un mov, de emancipación nacional sepa­
rado un soló palmo de la movilización obre-r. 
ra, abocan "a las organizaciones p-b radica­
les a la ví'á desesperada del terrorismo. An 
,%e todo ello los m.r. afirmamos que ningún» 
..F.iT, ~s posible al margen'de las clases, «•£ 
que sí la libertad de"las.nacicnes oprimí-̂ -
das por el Franquismo es conquistada, lo s_e 
rá fundamentalmente por la acción de toda -
la clase obrera, como hasta aquí hemos tra­
tado de mostrar. 

Combatimos esta vía, no. isolo como utópica y 
exclusivista, ic nacemos también porque adé 
más de introducir prejuicios nacionalistas» 
_.qu£ atenían contra la unidad obrera, los vé 
híoul* «aTcon el velo "rojo" de la verborrea 
revolucionaria. Asimismo estamos en general 
contra la vía térro'ista que en un momentc= 
puedan seguir, y ello porque en la mayoría» 
de las Ocasiones son acciones militares peni 
3adas en función de los intereses exolusi—I 
vistas y la desesperación p-b, operan como» 
fador deSmovilizador de las masas, sin supo! 
ner en gran parte de los casos un avaace pal 
ra la lucha de las raismas, capaz de saldar^ 
ol precio eleva>-5o que normalmente deben pa-| 
gar por ello (destrucción de organizaciones! 
obreras, detención de luchadores,»..), comol 
no sea una cierta politización que el desenl 
masoaramiento continuado de la fez represi-J 
va del Franquismo y la agitación que los a_cl 
tos en si entrañan. Pero no se inscriben enl 
una perspeetiva de defensg_y profundizaoiónl 
c• i_¿¿s formas de lucha del combate de ma 1 
T Í c¡ I 
' j ' ü a * i 

A pesar de e l lo por l a justa y valerosa lu-J 
cha que mantienen contra l a opresión nacio-l 
na l , defenderemos siempre frente a l a re——I 
presión y l a demagogia chovinista y pacifisl 
ta dE todo signo, 8 los luchadores y organTJ 
zaciones nac iona l i s tas , apoyaremos asimismo! 
el contenido fifemoorátioo aunque vago y gene] 
r a l que su act i tud representa. Nos colocare! 
iros junto con e l los en l a acción sobre ba—í 
res que no atonten contra los intereses prol 
l e t a r i o s ] nuevamente será el proletariado -I 
el único capaz de «ofenderlos y evi tar ase-i 
sin atoa impunes. I 

Pn_ia misma forma l a via de combate contra=l 
l a opresión nacional qua defendemos se ha—I 
l i a en oposición total con acuella que sub-l 
ordina l o s intereses obreros y populares a J 
l a defensa doi orden burgués, en concreto -I 
i o s derechos de l a s naciones oprimidas a —I 
lo« 1- la joS íción antidemocrática forjadaJ 
por el imperialismo-, I 

Silo mediante una p o l í t i c a que opta en ge- I 



neral por soluciones antidemocráticas (R.= 
Popular y Federativa, Estatutos,.*•) y re­
chaza la movilización independiente del — 
proletariado en alianza con los mov. de — 
emancipación nacional, enfeudando los i n — 
tereses y la movilización de la clase en -

los marcos que preservan la dominación im­
perialista, todo ello a través de "mesas -
democráticas", "Asambleas Nacionales", 
"Frentes Patrióticos",... constituidas so­
bre la "base de un programa antiobrero y an 
tipopular. 

c. Tm. 

•o0o< 
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